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cantará desd 
En la P%fli|ula: Un to'%,|;>|.*-lnel Uxlraalero: [Ires 
y 16 de cadlNBBs.—^fo se'tfevlBÍlvéi^üM originaJfiíi. 

meses. 8'50 id. -La suscripción,S|e 

I W ' L i . t ' . . . 15. 

Condiciones.—Ei pago se hará sl&mpre adelaoiado y entnelitlioo ó en letras dejápillTübro.—Corre^pousalí 
París, Mr.A.Lorette, 14, rué Roageflitídí; Mr.Jfion F, Jones, 3t Fflubourg Montmartréy-New-York, Mr. Georíje 
B. Fiske, 21-Park Row.—La correBíf'ótideiicia al Adtninigrtrador. i 
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Subdirecciin en Carfaa^na: 

MiU it^-timyfémm fíénfimn* jmmui-'m^ 

úi coDsürRp 
^ >̂  ^ fu 

j a t m^quú f rccuriNlos |h*itar 
"1i|tif[t*-4>Pxp(Jhf el ét t i to |)brik y 
llanatñente, bien cemprendelnos que 
el lector irá fatigándose al considé'ar 

ió'éxfenS» y numeroso" dé los artíciits 
que d«d¡carno&,á las cooperativas ide 
consumo. .Es ne^esari», sin emb^r^o, 
que considere (también io iinportahte 
de la materia en primer término,; y la 
misión d«Qente que incumbe á Ja pren­
sa, en segundo lugar. Si el problefna 
de las subsistencias no es probián^< 
para él> el lector se cantará, entre el 
csoas«> número de los privilegiados, y 
entonces su único problema* será F^«-
babltmente,, divertirse. En «se caso po-
sotr«í[>n#s confesamos, fincfipaces I de 
satisf^eerio. Nuestra a§piriici<^,est, ^áS; 
modesta: se reduce á difundir ^gufias., 
idegs,: que la «fienoia económico, sotií̂ l. 
íia ^P.ep,tad© pomo beneficiosas paral las 
clases pobres, y á procurar por todos 
l«s mpdios qqc.jtales ideas cristalizaren 
en tie¡cho5.eñ Cartagení^. í 

* 

• Las sociedades^ eotpgratiyas íle céiir 
sujn«,ii difsrdncit de las dcteiéc^o y 
producción, no tienen, necesidadi sjno 
jd«, un eapüal muy pequíflo, porque 
miktín l& natuvatlza de tod» c»nier-
8i«,que elcsapital se remucvjfrsin pesar; 

. i.P«r ¡esta^eífcunetaticiat e$ • por,i* «sue: 
taatas,sociedadesjngkaas'han, ptidldoi 
llegar á la más alta fortuna no posc-

más que un capital ínfimo. La socie­
dad* de céfístíírtó'imede desíHlíwivwse 
sót«c»nt«i'^o^tal/ccm8tituid*pof ios 
dfifembi^lsim <íletS«s,,miem|íros¿..,piás.¡ 
«ioij^Jíií^e. fij4r. «i f stos d^senilíj^Ugf. 
con ,íímite reducido. ,ín,!Pfrancia la Jey. 
de J867 permite érnifif átéioties'díe 2^ 
raucos, y' 'He^b»isa í ' stlIAen^' la-

décima parte, Ib que reduce el pago á' 
2'5d francos (̂ ara 'cémétizar—^y para 
siempre, puesto que; WBIO hemos ex­
plicado, las nueve''aéc'ríriás rtstárítes 
se van pagaíid» cofi'Itís beneficios ob­
tenido stljré lás'¿»mpras'de Tos c«nsu-
mid»r'es.—Eñ Bélgica fá íey nO fifá de-' 

' sembolsb alguno, limitándose "á de­
terminar cie'rf«s requisitos dé nátUra^ 
leza fiscal y admiíiistrativia. Éñ' af^utias 
saciedades se limita el núrñero dé ac­
ciones que cada individuo pÜedé ()o- • 
ner: eil las itlgtesas' es de '200 fibras és^' 
terlinas. ' .• v , 

Es precisó fijar lá'atenciéñ en !• 
que acaba de exponerse. Resulta de 
ello claro y evidente que en Cartage­
na puede constituirse la cotperativ^ 
en esa misma (orma, emitiendo^ ácCi»-
nes á 25 peseta! y exigiend» sólo el 
pago anticipado de una décima parte 
del valor nominal de cada accrórt. Co-. 
m© los' consumidores pagafán sus, 
compras atc«ritado—esta ha de ser,, 
según explicaniok défdrfidarnerttef ei 
únic» modo de ¡i^éníá^iíl'd^itlil sdrcT, 
novará'cén'fapidéz; V déthb tíádá .re^. 

"nóvacién'impUcará tttia' s\iiíik dé 'be­
neficios impuíables p'ropbrcidtiatlnen-
te i cada un» de los consumidérés; la 
cooperativa íetenJdrá' estos fefeneficios 
hasta completar el paga de sus acc'o-

•nésfespectívas. Ténietídi asegfir^da 
venta ¿cuantos comeidantes se "esta­
blecerían no yaeori' un 'pequeño -ca­
pital, éofifbel ^üe lá" cdopfel'átív^ ên* 
drá, sino sih'caljífal alguno, ttmaiído 
los gémerbs'á crédito? - — ' 

L«8;ec«non»^stas íliscutp»,*-ó mejor 
dicho, exponen, pcM-qüe toda discusión 
ha cesadp.y? á ¡este respeKt»-^el émt 
ple»iquejdebejdM-se,.^naí ivez cohsti's 
tuido íntegramente el capital de la coo-

de invertirse el cai!)ital'S»brante en tí­
tulos de \a^ Deuda. Si se ha constituid* 

1* en la construccién de casas higiéni­
cas para obreros. Este aspecto de la 
cuestión' interesa poco ahora*; si se 
Ccfestittiyé la cooperativa en Cartagena, 
los eoñsümicítrei optarán por recoger 
los dividendos activos que tés resdltfen 
en cada üaíatlce. Y scbre todo, ese 
momento no ha líegado todáVía. No 
sé crea sin embaído que tierié escasa 
importancia. En 1908 las cooperativas 
obreras inglesas, ponían un capital/ 
cohs'tittíiáó Con los bieríeíicioi, de no-
Ke'ciírilos millones de "francoŝ  El co­
mienzo de tedas ellas fué tart modesto 
como queda indicada. 

La&^coperativas francesas no se han 
propue^o estarúltima cuestión, porque 
ffó íes sobran los beneficios, ñsto de-
.•pendfe de un error inicial que nosotrosB 
evitai-iamos. Su primer pensamiento es 
*í de constt^ir una casa-almacén, cons 
gr^n lujo, y para ello pideitiprestado 
á los mismos cooperantes. Este deseo 
•de edificar puede disculparse en parte" 
por el deseode afirmar la-vitalidad de 
la ^sociedad y de rivalizar en las 
grandes tiendas, |n aspecto y en re­
clamo. Innecesario es explicar los pe­
ligros á que tal imprudencia es ex:; 
putsta. Una cooperativa no necesita» 
instalaciones lujosas ni costosas. Le 
basta con expender mercancías sin > 
fraude en la calidad, en el pesó ni en 
la medida. .: i 
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que este buen amigo ntlestro. hH ro-
hijado, incurriendo en el enojo del 
Bl̂ i)que: • -' ' t. 

¡Qué horror! ' í 
' El séñór'Baílibréa ha sidd aíiatema-
tizado en plena sesión por todos los 
concejales bloquistas y por el alcalde " 

.4iQtt6iojy)r! 

j. No lo ê DerábanKDs ; ^ Ja tecuanimi-
dad de nue^o amig«. . r ' 

Haber dadd^ugar á que-d Instituto 
Geográfico y EstadíStiW; anuncie co­
mo probable la rectificación del' censo 
y le iliga al alcalde ^ae n» siibe lo 
qu^s^hí hecfu, t% mtxkctáov fie 
las censuras ,d^| Bloque y fíe l|s nues­
tras. ,. 

Don Apolinario ya se había acos­
tumbrado á que \o revqlctísefi en eí 
O^ierno civil, y daba; wnno pretexto 
de áu ineepacidad oficial, declarada 
encada acuerdo revocMo, la^tírria 
que le habían tomado los gobernado­
res. 

Pero ahora, por qulpadel seflor ia-
Ijbrea, lo jdecíaran suspenso en,eT Ins­
tituto. ' V ^ -̂ , , •;,; • " •', ; ' 

Y á este pa8<̂  y <si$inpre f^alrás,^ 
un maestro de Instrucción primaria 
nos..va A declarar á don Apolinario, 
sirt'sabef de/(f/r*5. 

Y resultará que es dé los que te es­
torban/o n^yg-re, en todo. 

¡Menos en,el trije pafa vfsitir ll los 
alemanes! 

cejal Balibrea al jefe del Instituto? 

PRÍMER ANIVERSARIO 

L A S E f t O R A 

Ü/ Canc^cián Uiceda GaAízares 
Palleció ¿1 dia 25 de Febrero de 1910 

' Las misa» que se celebren ei día 25 del actual, de 8 á 
10 de la mañana, en d altar ̂ § la ̂ lyísima Cpncepión cte 

la Iglesia déla Caridad, serán apíictfda»en ^ f k ^ » ^ su 
alma. ' ! ' 

Pero ir dándole dós cuartos al pre­
gonero y, q^e se ̂  sepa iiasta én Bel- ^ 
«hite la ganso, que disfrutan^ps, no es 
de buen cart^pnero, , ; . 
^ Wos exponemos 4 qu*. se enamoren 
e» cualqiM€r.;pobfadóa de las prendas 
administralívas de D. A. A. ..; 
• ]Y nos tó rapten! • 

* 

Poco.iiempo ie qpeda #1 Sr. Balibrea 
para, jactarse de su íriun0^ 

'Ese Mnigo-Muestro, <x>mo todos los 
tjue frecuentan nuestra peña de Nicé-
tgt^s y nuestra redacción, están «ame; 
nazadóS de tiiuerte violenta, > 

¡Morirán de risa! 

Míiñ»ua á las siete de la tarde se 
inaugarari .este poevo Centro de te 
creo, establecido en la calle Mayor. 

Hemos tenido ocasióa de visitar los 
•alcuies d&esa sociedad y fejcitamos 

Diaz, que han demostrado exquisita 
gusto al disponer el decorado de aqué! 
cedtPo y á üUMtio aaari^i Di ¡Andrés 
Plat9B^ que eacar«a4# del mob^ario,, 
Íl.a probado ^e riueyo, q[ue nada tiene 
que envidiar Carfíi|¡eriti á otras pobla­
ciones, eo euiaato •« r«lacloa« con sn 
industria.. , 

Deseamos mil prosperidades á la 
naciente Siáciedad 'y tfáperamos que 
el cWi«o^TaBri«o/«OiitribnHli á que 
se extienda entre nosotros U aflcción 

j'AnaBstooi 

Mmm 
i.-

os refeiijnos á los hH||del se-
ibre%(|mce)al | enu«^l^ ayun­
to. '" 

iM^efellSrtos á las ¡as obras, 

Pues que D. Apolinario ha hecho 
mangas y capirotes con los acuerdos, 
de las comisiones del censo; que ha es­
tropeado el trabajo hecho por las i ts-
pectiyas secciones; que ha empleado 
p$rsonal amigo en lá confección dd 
cepso, en lugar dé empíeár el personal 
que ya habla demostrado su idoneidad 
y qué el censo asi fabricado sé isarece, 
como uua|[ota de'agua á otfá, a la Su­
presión del impuesto de consuitíqs, que 
tarnbiéh se apañó el iluso ApBliriario. 

¿Y en qué consiste él p'arécidó? 
¡En lo disparatado! 

Nos explicamos la indignación del 
Bloque* ,^'. '. ' - ^ % 

Es»¿.ide pBppalíî  por t^ctol^arttS!; 
que iffit^st£&^=|)uen'p. Apoj " 
aciertít4»i W ^ e z , está m\rg ^ 

BtJÑNt q&^qui en (^asá^ft^lemoi»' 
de esteé' <^í» otro y cri^|m*ais con 
razówlw qWés dljptd degÜÉca. X . 

han i^Qritti 
tienia",-.«|ue. 

lo sa-

•> • . : • • . . . . --n. • , 

'^ Besde^ Madrid^m¡> I 
como decía una vez "La 
morir habemua. 

Y nosotros contestamos; ya 

' ' • • ' • • 

V sin ijr.á la Corle; ÍU^UÍ itiismo, he­
mos recibido anániítfs sin, firmar, 
conjo dicen en la junta magna .'del 
BloquCj en los que se: nos aseguran 
hecatombes sin cuento^ para ic« pró-

'^imoS carnavales. 
' Y Ipbr si acaso, nóis ftemos prepa­

rado. 
Hemos confesado, hecho testamen­

to, despedido de la familia y amigos,-
visto por última vez quizás el afeitado 
cogote del Bloque y leído las " Nona-

„da&" de í'La Tierra",. , ,,.. 
¡Ya podemos morir tranquilos! 

• r. 
Y que algo debe halier tramado, es 

io, n9teEindudablef.|^, 
.̂  No sólo por escrito sino de palabra 
nos repiten lo de nuestro próximo 8n, 

f en tó(ks p(M"tes oirftos la misma 
voéjMipükaal, qtte dice: 

* El plazo fatal de tu existencia 
se gcerca*, 

Y fodo se nos eriza. 
Cosa que no le sucede á nuestros 

enemigos. 
Porque no iienea esa vocecita se­

pulcral que los asuste. 
¡Cómo nos a^sta á nosotros!, 

**• 
Y que deben estar dispuestos á co­

mernos de una vez (indigestión segu­
ra), no n )S cabe duda. 

"La Tierra" ha atizado el fuego sa-
grado'para que nos escabechen. 

Los Apóstoles del Bloque, han 
predicadora extirpación (como si se 
tratase de emplear un callicida) de los 
AnÉibloquistas. 

Vlosqí ieeneí Bloque, como en 
todas partes, figuran en e! pelotón de 
torpes, están dispuestos á que de los 
Elcétertts- no queden ni los rabos. 

¡Vive Dios, que nos van á' can-
fundir! 

* ' • • * 

En uno de los anónimos se nos ase­
gura, que no vendrán á visitarnos se­
res infelices,' de los qae siempre pa­
gan el pato, 

'Si no que el Bloque con su Junta 
magna á la cabeza y presidido por 
el más caraclqrizado nos honrarán, 
asaltando, nuestra peña. , ^ S 

Los trapitos de cristianar nos pon-
df«anos ese día para recibir como se 
merecen á nuestros leales enemigos. 

Y ni qué decir tiene qué todo lo 
que les demos, será superior. 

¡A íout seígneur tout honneur! 

* » 
Públicamente y con grandes carac­

teres se anuncia que nos van á liqui­
dar 

Fíjese el pueblo, fíjense las autori-

^^r-%.:-:-5S^Í--,- mf S¿'M^ w*r"'b^Kfeí-; "^Hy^^^S^t ^s^ i3s¡i:-fí¡s¿:"' / ! « , * « • , ' ~ S " 5 » Í S T < - " 
•E 

ITO £^j¡co^,4e.fítr43M^m 
• • • l i l i I ~ 

—|Ah, dlantre! Bu cad, como eaa| ^«otfs se 

.,tíUSCfl|., ,... , ,.; ,.., ., í \.^ . 
/ ^ - 1 ^ 0 ^ % po | ?í^ pjí yi(3|l ,, 

—jTararira! ¿Y quí »ei44fiJ8tíitaTCí9íbei¿? Sí por 
, e}ladfU la,, vifl?^ de 8g|uranp llegar^ á ser su 

espo. IButcad'otia co8«, ¡pí^^^fjjyjfne por sí 

—¿TÚ crees que ella podrá amaijñfr-^tjBlbu-
ce*. 

-rClert^B^pte, , . - ; c 
—Pero, ¿qué hacer? ¡Dk)* nJtol¿<J^4hacer. 
—Yo, en vuestro lugar, relexioíJápdtelo bien, 

.yo no hat ja absolutamente nada. 
; ,,Ju^n a^ lentí* estrie ĵî cldl̂  de eiaóclÓD, y mira­
ba toíip,8t*ir(üíi»Íftipi^^o. , ^, ; 

—Te estás b u r l a i ^ , PapdiiUo. / : 
— ¡Por cleito ;<ji»«*,nq|u. Cutís, me «curre una 

idea. 

Juan Ae» puaot A^apuchfii $09 a^nto.^ído. 
«^yo buiíMuta «I diamante y tratfffa de epcon-

trarle^ería m 9ip|jn<fleo,fegato 0q<¿)d8.*4 ^Heinl 
^ ^ P o ese diaottatir #ih^i^eQtfO de la casa? 

. j 0 / ^ probable,, > ^ 
—Más, t i mi8m<̂  iBie «conaejaste ¡que BO entrase 

allliamis. 
—Pues l>ieA,<ahQrft eotrar^ia. 
J^a|i, todi9 aipffibHtdp» i^irabf á P,ai|^||lo. 
—Cuando en la mansión no ten f ais fino, ene-

tttiget;«» muy urudente a^<iiacefOft^, presente 
-continuó el intendente;—i»fQ^ftoraBf|8>S«»|a di-

m Biaméttte del Cotaenáador^ 173 
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la §at>^|a ef||j}us n^anoa, hahja ideado el conde mil 
proyectos, mí! rantasfas.ájCiue etsjleflcio, la obs­
curidad y su exal̂ taciÓD parecían dar un viso de 

"réaíi^d/uBa espéfaníafdte'áclérfb?;' aW.Veiaá la 
iíótíéM íjiie íe ipéídóttaba'/etf fío-, j^ácíáá*su ea-

ble á su'amor." 
Y todavía después, aquel hombre, devofUdo por 

la alnWd*nV J ^ ' bácí« tantos años media con 
attevida mir»ía Ús cimas eseabrósas del poder y 
del 1avor, isquei iiombre tornat» á su sueño de 
grandeza, que terminaba con el tjastón dte maris­
cal.'Y entonces querfsf poner á los pieé de la con­
desa ese bastón honorífico, esas diameteras de 
orú, eias cruces, esas iosigoilis del iaVotí imperial, 
á fin dfr pode? decirle: Fui culpable; más, ¿no po­
dré répater ralofimeit, haciéndome vuestro es* 
clavo? 

'! Una wx en ta senda de esas eiperanzas Ireoéti-
cai; el donde^bal^ tilo dejando volarlas horas, 
sin parar en ello miente»; ni tampoco había oído 
resomr el tañido regular de aquelgran reioj que 
media el tiempo enMontoiotin, situado en su ca­
ja de robledoelprimeridescansade la ancha e8« 

incalerá (te la uMi^én señorial. 
Y habia amanecido el día... 
Con el día, el seattmlento de la resHdad habia 

recobrado su Imperio en el espíritu, del conde, 
trató de considerar fríamente su situación con res-

.pectQ á lade Durand, recordando que, todaufa al 
c ^ o de seis ,afiQS de distancia, ella le había lan­
zado aquella misma mir%d|kd,es4f!{ÍQS^ y tslacivl 
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El Eco de Cartagena 

Sólo que reía para consigo mismo, pareciendo-
le qué Juan t̂ -nía asaz pénelraéiSa. 

Los dos Míjltevert pasaron ai galope á cien pa­
sos de juan 'y Pandrillo, medio ocultos por un 
grupo de sauces, y no los percibieron,, 

El conde y su hermano eran grandes cazadores, 
y desde su llegada partían todas las mañana^, con 
un picador y una tailla de ocho perros, que lo mis­
mo cazaban la liebre que el jabalí. 

Pero aquel día, después de una noche de insom­
nio, Héctor de Maltevert no habla echado pie al 
estribo sino para buscar la cílma al gran aire y 
trocar sus emociones por las de la caza, que todo 
cazador apasionado experimenta á cada accidente 
previsto é imprevisto, á «ada peripecia en las ba­
tidas del monte: quería df sechar la fiebre que abra­
saba su frente y su alma. 

Aquella sombría y misteriosa pasión q ic él ha­
bía concebido por la condesa, que se había acre­
cido lar¿o tiempo por la misma desesperación y 

'por la Mea de que no la volverla á ver más; aque­
lla pasión, que no habla llegado á adormecerse si­
no al viento de la ambición política y de los afa­
nes sin número del cortesano, se despertaba de re­
pente;, viva, inexorable poniendo un infierno en su 
corazón. 

Durante toda la noche, acodado á su ventana, 


